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LA CIUDAD DE LAS ROSAS
Hallar un «block» en un banco de paseo, no tiene nada de particular.
Tampoco es ninguna extrañeza que las notas estén escritas en un ínglés correc-
to. Pero cuando el autor es un extranjero 
—y empleamos el masculino por
deducción grafológica— la cosa inspíra un marcado interés. Y más si el viajero
—algo poeta según parece— dedica seis hojas de su carnet de trotamundós a
.1a ciudad de las rosas». Por lo menos nosotros (que no habíamos encontrado
nunca, en la vía públíca, las llaves de nada sUstanCiOsO) consíderamos las
impresiones del «traveller» como un auténtico hallazgo.
La espiral del «block» sujetaba y hacía volar una visión original de lo que
uno, con el tiempo, acaba solamente por mirar. Comenzó por sorprendernos,
entre 1os cinco del título, el empleo de un vocablo: «city». Hace pensar en la
catedral que no tenemos y sugiere la palabra que diría, por sí sola, la ausencia
de dicho templo principal: «town». Pero ¿quién asegura que no la poseemos?
Nuestro desconocido visitante, por lo menos, empieza por afirmar que Reus
tiene una rosa grande de cristal en la fachada de una pequefia catedral gótica.
La rosa junto a la cual, en su urna de mármol, late para la inmortalidad el
corazón de Fortuny. No importa que ios «restos mortales» del pintor descansen
en Roma. ¿Qué rigor académico podía apagar Ia ilama del genio? «E1 corazón
—dice— fué siempre de la rosa».
E.,n otra nota se hace alusión a la insistencja del viento y aI equilibrio de
la gente del país. iEs curioso, todo esto. E1 elemento que la Geografía da como
imprescindible en la fructificación del avellano - realismo— podría ser el mayor
enemigo de unas rosas —idealismo— cuyo principal encanto radica. precísa-
mente, en su inefable delicadeza. Pero es que la fuerza, aquí, halla siempre su
contrapartida en la sensibilidad. Cuanto más fuerte es el viento, más azul el
pedazo de cielo donde después halla cobíjo el renovado milagro de la flor.
E1 visitante deja constancia de su admiración hacia Ia «Exposición de
R. osas de Reus». «La han declarado modestamente —consigna— de InterésÀrtístico Nacíonal». «Pero yo estoy seguro —continúa escribiendo— que, a
medida que vaya siendo conocida, interesará a todos ios amantes de la belleza
—sean de donde fueren— que vengan a esta tierra durante la primera quincena
de mayo. No dice, porque debió temer al tópico, que la Exposición es el libro
abierto de la Ciudad. Pero en cambio reproduce, con la mayor fldelidad, el
escudo del Centro de Lectura. El escudo del libro y de la rosa. O, si se quiere,
de la rosa y del libro. No la flor disecada, pétalo a pétalo, entre los folios de un
tomo polvoriento; sino la rosa viva e inmarcesible. La que esparce su frescor y
su fragancia sobre las páginas del libro abierto a la cultura popular.
lEste desconocido y férvido admirador de Reus asegura haber visto rosas,
más o menos estilizadas, en escaparates comerciales y señales de tráflco: en las
mochillas de unos excursionístas, en el pecho de los guardias y en la bandera
de la ciudad.
Fué, no obstante, por el camino «de la pastorcilla y de la Misericordia»
donde comprendió, según conflesa, todo el si gniflcado de la rosa. Por eI mismo
camino plantado de rosales, puntualizamos ahora nosotros, en que dejó olvida-
das las jugosas impresiones que estamos exprimiendo. Àse gura que la rosa que
se abre en el puñado de tierra sustraído al avellanar de cada «mas», no tendría
ningún signiflcado si Reus careciese de la rosa celeste: la que floreció en Ia
mejilla de una muchacha que llevaba por nombre Isabel y guardaba un
pequeño rebaño de cabras.
E s im posibie adivinar si pensaría o no en Rabindranath Tagore cuando
esbozó, probablemente en el mismo banco doncle dejó olvidadas las notas, una
frase sobre «la armonía sobre ios hombres, y entre Ios hombres y la tietra». Lo
que no podríamos silenciar es que el último párrafo de estas impresiones nos
pareció, y sigue pareciéndonos, literalmente luminoso. Àfirma que las rosas
—las de abajo y las de arriba— forman, aquí, dos guirnaldas. Dos ruedas que,
al igual que en el Cielo del Dante, habrán de girar, para siempre, sobre Ia
exhuberancia de este «Campo» bendito.
Sabemos que nuestro artículo no tiene ningún méríto: ni Iiterario ni infor-
mativo. Si llega, no obstante, a ser publicado, di ga a todos los vientos de la
rosa que conservamos los apuntes que nos han hecho de guión. Y que están,
con nuestro agradecimiento y nuestra amistad, a la disposición de quien
acreditare ser su autor.
Nota: E1 autor se considera obligado a manifestar que eI hallazgo del «block de qoe se habla en este
artículo. es pura ficci6n literaria.
LA3 MEJORE3 R03A3
Hace tres aios que empecé mi colaboración en esta revista, y mi primer
artículo fué precisamente sobre este tema, porque era el apropiado para aquel
momento. Desde entonces he venido publicando anualmente tres notas de
orientación al posible comprador de rosales: sobre concursos y premios, sobre
novedades y sobre las mejores rosas.
En los dos primeros aíos, utiiicé para seleccionar los mejores rosales, un
criterio subjetivo. E1 aiio pasado recogí diversas opiniones de profesionales y
tratadistas. En este afio he preferido basar la selección, no en lo que los rosa-
listas opinan o dicen, sino en lo que hacen. À tal fln, he consultado ios catálo-
gos de cuatro viveros importantes, probablemente ios más importantes del país.
Cada uno de ellos ofrece un centenar largo de rosales de porte bajo. Y tan soio
coinciden en diez nombres. He aquí ios díez rosales que aparecen en ios cuatro
catálogos espafioles consultados: «President Hoover» (1930), amarilio, naranja
y carmín; «Condesa de Vandal» (193i), rosa viejo; «Texas» (1936), rojo ladríllo;
«Mme. Meilland» (i943), amariilo y carmín; «Michel Meilland» (1945), rosa
tierno; «Virgo» (i947), blanca; «Charles Mallerín» (i947), rojo y negro; «Chris-
ler Imperiai» (i953), escarlata; «Perfecta» (i957) amarillo y carmín; y la flori-
bunda «Masquerade», de color cambiante.
He querido pulsar el ambiente de más allá de nuestras fronteras, consul-
tando siete catálo gos de importantes establecímientos extranjeros: los ingleses
Cuhbert y Bees, los franceses Vilmorin, Hemeray y «Au Jardín Fleuri», el
alemán Kordes y eI italianó «Jngegro1i». He comprobado que ias «President
Hoover», «Mme. Meilland», «Michel Meiiland», «Virgo» y «Masquerade»
aparecen en ios siete; la «Charles Mallerin», «Chrysler» y «Texas» en cinco, y
la «Vandai» y la «Perferfecta» en cuatro.
Esto no nos demuestra, claro está, que estas rosas sean las mejores, pero si
que están entre Ias mejores. Sólo hay que hacer una reserva a esta lista, y es
que resulta excesivamente cauta, ya qrie no incluye algunas recientes novedades
de gran clase; pero hay que tener en cuenta que ios obtentores suelen reservar
en exclusiva las primicias de sus creacíones a sug representantes en ios distintos
países, y han de pasar algunos afios hasta que se generalice su venta y aparez-
can en todos los catálogos.
À Ios lectores de Qstas notas no les vendrán de nuevo estos nombres, por-
